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PRÓLOGO 

¡Almería!... ¡Almería!... De nuevo, en esta ocasión,  quiero que sea tu nombre la 

primera palabra que mis labios pronuncien y rompa el expectante silencio que llena este 

teatro, repleto de providencial sensibilidad presta a exaltar la gran celebración que se avecina, 

cuando aún parece resonar el eco de los Villancicos que evocan la Navidad. Uniendo, así, dos 

acontecimientos que han marcado la Historia de la Humanidad en el transcurso de los últimos 

2000 años: el nacimiento del Niño Dios, y su Pasión y Muerte  ya hecho hombre. 

Gran misterio al que, pese al lastre de nuestras pasiones e intereses, hemos de 

acercarnos para comprender su mensaje vivificador. 

Y quiero exaltar nombre, Almería, porque tú, bella ciudad Mediterránea, 

impresionista, de momentos fugaces, de sensaciones caprichosas y sublimes, me acogiste con 

brazos de madre, y en ti he vivido los más intensos y fructíferos años  de mi vida familiar y 

profesional; años vividos entre tus hombres y mujeres quienes, con ilusión y esfuerzo buscan, 

y con frecuencia alcanzan, altas cotas de bienestar material y espiritual. 

Hombres y mujeres, que habiendo hecho del sacrificio y austeridad “blasón” de 
identidad, harán de su ciudad, en las próximas semanas, la Jerusalén de Occidente cuando por 

sus calles y plazas pasen las “Cofradías” rememorando, que no representando, la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, Misterio de nuestra Fe y promesa 

esperanzada. 

“Cofradías” que, cargadas de tradición cristiana, con desconcertante barroquismo de 

las formas hacen visible lo invisible a través de la expresión de valores que muestran el 

sentimiento de la Fe, desde la irrenunciable necesidad de manifestarlo. 

“Cofradías” que salen a la calle para dar culto público a sus titulares; culto que es una 

verdadera catequesis de la historia de la resurrección. 

“Cofradías” que antes que desfiles procesionales, son verdaderos instrumentos de 
evangelización, propicios a la llamada de la Fe o a avivar los rescoldos de un decaído corazón. 

“Cofradías” que, con “túnica nazarena”, “uniforme de banda”, o con “costal”, hacen 
pública penitencia acompañando las imágenes de su devoción, reprimiendo el sentimiento que 

les rebasa. 

Pero os hablo de “cofradías”, cuando tendría que hablaros de “hermandades”; 
“hermandades” que fueron antes que las “cofradías”, y que año tras año veneran a sus 
imágenes y preparan, espiritualmente, lo que luego será su eclosión cofradiera en la calle. 

“Hermandades” en las que se cultiva el calor de la amistad; en las que se da esa alegría 

compartida que es bálsamo para el dolor. 

“Hermandades” que son prolongación de los hogares y hogar común; crisol de la 
oración y adoración a Dios. 
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Al penetrar en el tejido íntimo de las “hermandades”, el sentido penitencial de las 
“cofradías”, se revela auténtico. Quienes sólo contemplen su episódico y puntual cofradiero 
aspecto externo no conocen, puede que ni siquiera sospechen, la corriente sanguínea que 

durante todo el año circula por el sistema arterial de las “hermandades”, en las que sus 

hermanos, sin túnica, ni antifaz, no solo cuidan amorosamente la orfebrería; varales, jarrones, 

candeleros, mantos, coronas, están atentos a la cera, al color repartido en medida luz y encaje 

de flores; sino que, antes bien viven acrecentándose en la Fe, ejercitándose en la caridad con 

el convencimiento de repartir felicidad, ayuda material y moral a quienes les rodean. Y si no 

tienen nada que dar, aún reparten buen humor y optimismo, pues son conscientes que sólo 

consiguiendo hacer mejores esos pequeños mundos, que son las hermandades, pueden 

ayudar a conseguir ese mundo mejor al que aspiramos. 

Son hermanos que, además, viven bajo la fidelidad a una advocación, y llenan su vida 

de un amor absoluto en el silencio de su diario quehacer, vinculándose al estilo espiritual que 

cada “hermandad” representa en su vivencia de la Pasión de Cristo. 

Son hermanos que exaltan la “Victoria” de la “Entrada Triunfal en Jerusalén”; celebran 
la primera Eucaristía de nuestra Fe en la “Santa Cena”; oran en el “Huerto”; se conmueven 
ante el “Prendimiento” de quien queda “Cautivo”; sufren las “Penas” del “Abandono” y viven, 
con “Humildad” y “Paciencia”, que un “Jesús del Gran Poder” asume su “Pasión”, y “Escucha” 
la “Sentencia” que acepta, cual “Nazareno”, desde el “Amor” que otorga el “Perdón”, con el 
sacrificio de su “Buena Muerte” ofrecida como “Redención” por un “Cristo Resucitado”. 

Hermanos que, sin embargo, en modo alguno olvidan a la Madre porque sienten la 

necesidad de tenerla en sus corazones; tan a su alcance, que la llaman con los nombres que 

más llenan su alma: “Estrella”, “Caridad”, “Dolores”, “Amargura”, “Amparo”, “Angustias”, 
“Consuelo”,  “Soledad”, “Esperanza”. 

Hermanos que engendran un movimiento cofrade amplio y complejo; discreto en su 

contenido, elegante en la forma, sabio en el fondo, concurrido en la colectividad, responsable 

en sus raíces, entrañable en el corazón. 

Un mundo que es artesanía, historia, cultura, solidaridad, participación, y que con la 

grandeza de su trabajo callado vivifican, cada año, la Semana Santa de su Ciudad, dotándola de 

personalidad con las diferentes facetas y matices que caracterizan sus “procesiones”, cuyas 
señas de identidad hablan de su historia y de sus fines. 

Hermanos, en fin, dispersos en la sociedad que, aun sin saberlo a veces, desarrollan el 

papel evangelizador de las “hermandades”, que es tanto como extender los efectos de a 
resurrección. 

Y dijo el salmista: “Creí, por eso hablé, aunque fui reducido a humildad profunda” 

(Salmo CXV). 
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INTRODUCCIÓN 

 

Excmo. Y Rvdmo. Sr. Obispo. 

Ilmo. Sr. Alcalde. 

Ilmo. Sr. Vicario General para el apostolado seglar. 

Excmas. E Ilmas. Autoridades. 

Sr. Presidente de la Agrupación de Hermandades y Cofradías de la Ciudad de Almería. 

Hermanos y Hermanas Mayores. 

Queridos cofrades de esa desconocida cofradía que está procesionando todo el año 

por Almería. 

Queridos amigos. 

Con vuestra venia. 

No existe la más leve duda en mi alma sobre el sentimiento que, en este instante, la 

atenaza y golpea incesante mi corazón: Es la gratitud que a todos debo. 

A la Agrupación de Hermandades y Cofradías por su designación y confianza. 

Al Sr. Obispo por hacer suya tal propuesta y otorgarme la gracia terrena de 

protagonizar este acto. 

Al Sr. Alcalde por su deferencia y gran honor recibido. 

Gracias querido Rafael,  por la generosidad y cariño en tus sentidas palabras de 

presentación que tanto me honran como me abruman y que, a buen seguro, son más que por 

méritos propios, pura expresión de tu bondad y afecto. 

Gracias amigos y hermanos cofrades por vuestra presencia aquí. 

Gracias Almería, a cuyos umbrales cofradieros me acerco con la ilusión, respeto e 

inquietud que este acto, profundamente filial merece. 

Cuando la Junta de Cofradías de la Semana Santa de Almería hizo el honor de 

invitarme a pronunciar este pregón confieso que, en mi fuero interno, brotó un tímido ánimo 

de rehusar y eludir tan honroso cargo. 

Porque constituirme en pregonero, implica afrontar la seriedad de una xposición sobre 

la Semana Santa con todo su hondo contenido, teológico y sobrenatural, de tragedia y de 

esperanza. Y afrontarlo, según entiendo, con el objetivo enfoque que es imprescindible para el 

cristiano, pero que ha de ser también válido para el no creyente. 
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Y en esta línea, con sincera humildad, confieso no alcanzar un modesto nivel de 

magisterio. 

Pero no sólo me cohíbe mi reconocida incompetencia teológica, sino también la clara 

conciencia de que al votar mis naves a esta singladura del pregón, las he lanzado a unos mares 

borrascosos, de aguas turbulentas, propicios a impedir su llegada a buen puerto; salvo que 

acierte a conducirlas, con pulso muy firme, por un canal ciertamente estrecho, entre 

provocadoras rocas y traicioneros arenales. 

Porque ustedes, saben mejor que yo que un pregón de Semana Santa puede 

convertirse en una pieza oratoria folklórica, en una imagen poética de la ciudad, en el preludio 

de unas jornadas vacacionales, e incluso en reclamo turístico de fiestas de primavera para 

sociedades católicas. Exaltando el pintoresquismo de los pasos procesionales, la gracia 

multicolor en la vestimenta de penitentes o uniformes, el engarce estético de nuestras clásicas 

imágenes con muros, callejas o antiguos soportales; o el insólito espectáculo del silencio de 

multitudes rompiendo por minutos el ruidoso afán de las modernas ciudades. Todo ello, 

envuelto en un superficial velo de gravedad que encubre un contenido, y un estilo, idénticos al 

que emplearíamos para llamar la atención de propios y extraños sobre el azul de nuestro cielo, 

la claridad de nuestro sol, el verdor o el ocre de nuestros campos, el alegre tumulto de 

nuestras fiestas o la vistosidad de nuestros trajes regionales. 

Pero no hace falta estar dotado de un especial espíritu crítico para apreciar un pregón , 

así orientado, sería la antítesis del sentido de la Semana Santa, y probablemente una frívola 

interpretación de lo que la Iglesia desea al establecer, en su calendario litúrgico estas 

celebraciones; pudiendo caer, con ello, en torpe repetición de las burlas de Herodes al 

disfrazar a Cristo en la noche de su Pasión con irónicos atributos reales. 

Pero tampoco es lícito, para mi conciencia, construir la arquitectura de este pregón a 

base de descripciones de la Pasión utilizando, como materiales, barroca literatura que al igual 

que tantas escayolas y estucados recubra, y oculte, la noble y sobria desnudez de las piedras 

de nuestros monumentos. 

Ello podría llegar a proporcionarnos el goce artístico en la contemplación de la Pasión 

de Cristo, pero haciendo el efecto de una droga que nos impidiese asimilar cuánto de tragedia, 

problema y esperanza supone para nuestras vidas la muerte de Jesús. 

Y aún existen más escollos, porque queriendo llegar a conocer la realidad de la Pasión, 

podemos querer situarnos como atentos espectadores de primera fila ante el drama del 

Calvario; y observar la traición de Judas, la somnolienta evasión de los apóstoles en 

“Getsemaní”, la angustia de Jesús, los vaivenes de Pedro, las dudas de Pilatos, la mala 

conciencia del Sanedrín, la inhibición de Herodes, los bajos instintos de una chusma dirigida, 

las divinas lecciones de Cristo en su agonía, la fidelidad de unos pocos al Maestro y el triunfo 

final sobre la muerte. 

En el mejor de los casos, y desde nuestra piadosa primera fila, seguro que adoraríamos 

a Dios, alabaríamos a sus fieles, lamentaríamos las cobardías de sus discípulos y repudiaríamos 

la maldad de cuantos colaboraron en la Pasión del Señor; y, seguramente, creeríamos haber 
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cumplido con nuestro deber de cristianos, sin darnos cuenta de que habríamos caído, 

posiblemente una vez más, en la sutil tentación del triunfalismo; que nos habríamos colocado 

en un patio de butacas como espectadores; o aún, nos habríamos situado en un estrado de 

jueves juzgando lo acontecido. 

Mas opto por destacar, y es lo que quiero deciros, que todo el tinglado de la pasión 

está montado, ahora, entre nosotros. Pretendo poner de manifiesto, llamar la atención, 

pregonar, que la Pasión de Cristo, a más de ser un hecho que acaeció en la Historia, fue una 

prefiguración de la multitud de pasiones que subsisten hasta hoy, hasta el 2010, hasta este  

momento; y que sufren unos hombres, cristianos o no, acosados con intrigas, cobardías, 

calumnias, por otros hombres. 

Y no podemos olvidar que fue Cristo quien dijo: “Lo que hicierais a uno de estos a mí 
me lo hacéis”. 

“Cristo nuevamente crucificado” es una novela de Nikos kazantzaki. En la novela, 
Licovrisi es una aldea grecocristiana sometida al imperio turco. Sus habitantes, son hombres 

laboriosos, ahorradores, que consiguen lo suficiente para vivir, defienden escrupulosamente 

sus propiedades, respetan a su dirigente espiritual, el Pope Grigoris; acuden puntualmente a 

los oficios religiosos, y están muy satisfechos de su vida cristiana, especialmente cuando se 

presentan ante el Agá, gobernador turco del pueblo, que no posee la verdadera Fe, y lleva vida 

de pagano. 

Mantienen reverentemente sus viejas y piadosas tradiciones y todos los años, en 

Semana Santa, representan la Pasión de Cristo. 

El año del relato le correspondía hacer el papel de Jesús al joven Manolios, y como 

siempre Pope Grigoris y algunos de sus feligreses, le estimulan a parecerse a Cristo para ser 

digno de tan alto papel representativo. 

Pero aquel año, ocurre algo singular que altera el pacífico y confortable cristianismo de 

Licovrisi. Llega al pueblo, dirigido por otro Pope, el Pope Fotis, y arrastrando hambre, 

desnutrición enfermedades, niños y ancianos, otro grupo de grecocristianos cuya aldea fue 

ocupada y arrasada por los infieles. Esos emigrados, invocando a Dios, piden alimentos y unas 

tierras para instalarse y trabajar. Licovrisi se conmociona, piensan que no tienen por qué 

compartir nada, y aún incluso que la sola presencia de los extraños en el pueblo es 

perturbadora para sus consciencias y para su comodidad. 

Todos los notables de Licovrisi, con su Pope a la cabeza, cierran sus entrañas y los 

echan del pueblo, viéndose obligados a continuar su marcha de hambre y de dolor, para 

instalarse en las áridas montañas donde la miseria les irá matando. 

Inesperadamente, el joven Manolios que quiere ser digno del papel de Cristo, que va a 

representar, piensa que es su deber ayudar aquellos seres, habla en su favor y busca 

colaboradores. 



 
Pregón de la Semana Santa de Almería 2010 

- Benito Gálvez Acosta- 

[6] 
 

Los cristianos de Licovrisi no pueden soportar aquél revulsivo que para sus 

consciencias supone la actitud de Manolios, pero tampoco quieren ceder en el egoísmo de sus 

derechos, y acaban criticando, acosando y aun odiando a Manolios, que decide marcharse del 

pueblo para vivir cerca de los emigrados. 

En el palacio del Agá muere asesinado un criado. El turco culpa a los cristianos y quiere 

destruir su aldea si no aparece el culpable; nadie sabe nada. Pero al mismo tiempo los 

emigrados, en la desesperación del hambre y de la muerte, ocupan una noche algunas tierras 

de Licovrisi. El pueblo quiere castigarlos, pero Manolios, para salvarlos, decide asumir toda la 

responsabilidad; y el Pope Grigoris y sus cristianos, ven en ellos la gran solución a todos sus 

problemas: matar al odiado Manolios, cuya sola existencia les estorbaba y ofrecer su muerte al 

Agá, como si fuera la muerte del autor del asesinato de su criado. Le hacen un simulacro de 

juicio, paralelo al que Jesús sufrió ante el Sanedrín, y aquellos cristianos dan muerte a 

Manolios. 

Recogido su cuerpo, Fotis, el Pope de los emigrados, murmuró sobre el cadáver: 

“Querido Manolios, es posible que hayas dado tu vida en vano. Te han matado por 

haber tomado sobre ti todos nuestros pecados; tú te decías y clamabas: Soy yo quien ha 

robado, soy yo quien ha matado y quien ha incendiado; yo y nadie más… Y todo para que se 
nos dejase a nosotros echar raíces en estas tierras… En vano, Manolios querido, en vano te 
habrás sacrificado”. 

El Pope Fotis oyó la campana que repicando alegremente anunciaba que Cristo 

descendía a la tierra para salvar al mundo. Meneó la cabeza y lanzo un suspiro: 

“En vano, Cristo amado, en vano, murmuró; han pasado 2000 años y los hombres te 

siguen sacrificando”. 

Pero “Cristo nuevamente crucificado”, no es sólo una novela de Kazantzaki para ser 
traída a colación, tristemente, en un pregón. Si así lo hiciésemos estaríamos tropezando en el 

mismo escollo que tratamos de evitar: El comparecer como espectadores o como jueces, en 

todo caso, con distancia de por medio ante la Pasión y Muerte de Jesús. 

“Cristo nuevamente crucificado” es algo que, de mil maneras, se produce en la 
actualidad y en nuestro mundo. Y es por ello que quiero justificar este pregón de Semana 

Santa sólo si, partiendo de aquellos acontecimientos y personajes de Jerusalén, de todas las 

circunstancias que en tales días rodearon al Hijo de Dios, damos un salto para enjuiciar, con 

criterios de Cristo, al repetición en nuestros días, en nuestra conciencia y en nuestra sociedad 

de aquellos hechos. 

He de decir que no sé, si así enfocado el pregón será elegante; quizá tampoco ser 

usual; desde luego no será brillante ni cómodo para el pregonero. Pero creo que es la única 

forma en que debo, honradamente, tratarlo. Salvo que me calle. Y tampoco debo hacerlo 

porque amablemente me han invitado para que hable. 
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EL PREGÓN Y LAS PROYECCIONES DEL CRISTIANISMO 

En el examen de toda la fenomenología cristina, y por tanto en el estudio de la Semana 

Santa, han de tratarse siempre dos dimensiones: 

Un plano vertical, que relaciona directamente el hombre con Dios; otro plano 

horizontal, que liga a cada cristiano, y a cada hombre, con los demás hombres y con la 

sociedad. 

Sería mutilar el mensaje cristiano prescindir de laguna de las dos dimensiones. Si 

prescindimos del plano vertical, habremos caído en el temporalismo y convertiríamos al 

cristianismo en una atrayente filosofía humanista, pero nada más; le habríamos sustraído su 

esencia religiosa. 

Pero si olvidáramos el plano horizontal, habríamos dado lugar a un espiritualismo 

desencarnado; es decir a una religión que se encontraría justamente en las antípodas de la 

cristiana, basada como lo está, precisamente, en el misterio de la encarnación de Dios, y en un 

espíritu que llega a decirnos en las Escrituras frases tan lapidariamente humanistas como esta: 

“Si alguien dice que ama a Dios, a quien no ve, y cierra sus entrañas a sus hermanos es un 
mentiroso”. 

Es por esto, que un pregón de Semana Santa que olvide alguno de los dos aspectos, 

quedaría necesariamente incompleto. Y sin embargo, con un ruego, ustedes deberán 

disculparme, porque mi pregón va a ocuparse de la dimensión horizontal de la Semana Santa. 

Las razones para esta elección son varias. Ni yo me atrevo a entrar en la conciencia 

estrictamente religiosa de ustedes, ni me sería posible tocar ambos aspectos en una sola y 

breve intervención. 

Mas no temo dejar incompleto el pregón porque, a lo largo de los próximos días, todos 

tendremos abundantes oportunidades de escuchar el mensaje religioso de la Pasión del Señor. 

Por otra parte, tampoco debe olvidarse que los dos citados planos del cristianismo 

tienen, cuando menos, un punto común y se corta en cruz; de tal modo que en el cristianismo 

lo temporal es religioso y lo religioso es también humano. 

EL CRISTIANISMO Y LA ASUNCIÓN DE LAS RESPONSABILIDADES 

La vía dolorosa de Jesús comienza con una traición consumada en el huerto de 

Getsemaní. La noche era de una primavera recién estrenada con el esplendor de la luna llena. 

Todo invitaba en Jerusalén a la paz del espíritu en un ambiente idílico. Pero unos grupos de 

subalternos ignorantes, aviesamente dirigidos por mentes escondidas, componen con su 

griterío, sus antorchas e improvisadas armas, una fantasmal cuadrilla que acude a detener a 

Jesús. 

“¿A quién buscáis?”, pregunta el Señor. 

“A Jesús Nazareno”- responden ellos. 
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“Yo soy”, replica Cristo, y añade: “Si me buscáis a mí, dejad ir a estos…” 

Quiero, de pasada en este camino doloroso, detenerme fugazmente en esta petición 

de Jesús. 

Sus discípulos estaban allí con Él. Dormidos, pero estaban. Él, se encontraba sufriendo 

la angustia de las próximas horas. Se sentía solo, en una soledad infinita, abandonado incluso 

por el Padre. Sabía que le iban a acusar de hacerse Rey de Israel, y no se le ocultaba que había 

discípulos que sí se habían hecho ilusiones de un reinado temporal. Aunque El se lo hubiese 

desmentido, sus seguidores lo habían pretendido muchas veces. 

Tenía una gran baza. Podía con toda razón, echar las culpas a sus discípulos y librarse 

de la persecución. Podía, al menos, dejar que los suyos siguieran su misma suerte en busca de 

amparo y calor. Pero no: asumió totalmente los cargos y pidió libertad para los suyos. 

A diario, sin embargo, conocemos un comportamiento distinto en nuestro mundo. 

Jefes y dirigentes de organizaciones de toda clase y diversa índole, personas que no dudan en 

apuntarse los éxitos de sus organizaciones, cuando llega la hora del fracaso, del 

enfrentamiento, buscan de entre sus seguidores a alguien que les sustituya en la cruz. 

Seleccionan nombres, desviando así nubes agoreras para que el “líder” pueda seguir 
disfrutando de sus funciones prominentes. 

Nosotros, los cristianos, con frecuencia observamos silenciosas estas maniobras; e 

incluso abrimos nuestras bocas para decir admirativamente ¡qué habilidad! 

Bueno sería, que en esta Semana Santa al reflexionar sobre el Maestro, preso y solo, 

antes esas actitudes dijéramos “no es cristiano”. 

ANÁS EN NUESTROS DÍAS. CACIQUES, PERSONAJES, CABECILLAS. EL 

DEBER CRISTIANO DE LA DENUNCIA 

Maniatado y empujado, la Divina Víctima es conducida al palacio de Anás. Anás era el 

auténtico gran jefe de la asamblea judía, solo subordinado al poder invasor de los romanos. 

Patriarca de una de las más opulentas familias saduceas, había sido Sumo Sacerdote durante 

siete años, siendo depuesto por Valeria Grato al subir al trono Tiberio. Después que él 

desempeñaron el cargo, sucesivamente, cinco hijos suyos; y aún, a falta de más hijos varones, 

era sumo sacerdote su yerno Caifás. A través de todos ellos había conservado su hegemonía 

sobre el pueblo. 

Anás, del que Flavio Josefo escribió: “Que nadie más astuto que él para enriquecerse”, 
es la prefiguración bíblica del personaje, del cabecilla, del cacique, en nuestras comunidades. 

Practica todos sus vicios, incluido el nepotismo; ejerce descaradamente el poder a través de 

personas interpuestas, que se gastan y se cambian con frio cálculo; adopta una pose 

paternalista cara a los demás; pero no puede tolerar que nadie, predicando nuevas causas, 

interfiera en su pacífico imperio poniendo como contrapunto un interrogante, si quiera sea 

tímido, a su monopolio del poder, de la organización y de la influencia. Si alguien, con espíritu 

de independencia, se cruza en su camino, el personaje, el cabecilla, el cacique, Anás, lo 
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considerará como dura piedra que se introduce entre las ruedas de su compleja maquinaria, y 

sentirá la necesidad de triturarlo y eliminarlo. 

Por eso Anás, el gran jefe, está en vela toda la noche, mientras el Sumo Sacerdote, su 

yerno Caifás, su hombre de paja duerme. Por eso, Anás, comienza a interrogar a Jesús y a 

prepararlos elementos de la preconcebida condena; mientras que Caifás, indolentemente, se 

despereza y se recubre de blancas y solemnes túnicas para ir a desempeñar su papel de 

figurón y ofrendar la formalidad de su firma a la resolución del personaje. 

Antes de la sentencia, se cubren las apariencias y se constituye un Tribunal, el 

Sanedrín. Nada importa que se traiga a la vista la doctrina de Jesús, sus actos, sus pruebas. Tan 

solo interesa saber si se confiesa Hijo de Dios, para entonces atribuirle una intención de 

alcanzar el poder, de liderazgo, de subversión del caciquil orden establecido. Y así, condenarlo 

a muerte. 

Se rasgaron las vestiduras cuando Cristo dijo que Sí, que era el Hijo de Dios. Y sin 

pararse a examinar tan tajante afirmación, le condenaron, porque no concebían que tal 

declaración pudiese carecer de afanes subversivos. 

El espíritu del Sanedrín, de Anás y de Caifás parece como si se hubiese quedado 

suspendido en la atmósfera, desafiando inmutable el correo de la Historia. Cuando alguien, por 

las razones que sean, pone de manifiesto una injusticia o denuncia el mal funcionamiento de 

algo, no será fácil que los afectados se decidan a analizar la verdad o falsedad de la denuncia; y 

para calmar su espíritu, y el de aquellas personas que puedan juzgarles, interpondrán entre la 

denuncia y sus conciencia toda una constelación de motivos que atribuirán gratuitamente al 

denunciante. 

Se dirá que el denunciante busca un cargo, que ansía dinero, que está tomando 

venganza o que es un resentido. 

Estos motivos, lanzados automáticamente como en catapulta defensiva sobre el 

adversario, unas veces serán acertado, porque Jesús fue el único justo sobre la tierra; pero 

otras serán falsos, porque también hay gentes que procuran que el egoísmo no sea el único 

motor de sus actos. 

Y de lo que ciertamente podremos estar seguros es de que esta clase de hombres, 

reencarnaciones actuales de los sanedritas de entonces, parapetados tras una densa cortina 

de supuestos motivos, nunca llegarán a analizar la verdad, la falsead o el alcance de aquello 

que se denunció. 

Pero los cristianos tenemos que reivindicar, no ya el derecho, sino también el grave 

deber, que sobre nosotros pesa, de denunciar la injusticia allí donde ésta se encuentre, 

oportuna o inoportunamente como diría San pablo, si no queremos ser cómplices de ella, 

ayudándola a perpetuarse con nuestras omisiones cómodas o silencios rentables. 
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Cristo no se privó de denunciar duramente cuanta injusticia o pecado le rodeaban. 

Criticó a Herodes, a los mercaderes del templo, a los escribas y fariseos, aún a sabiendas de 

que estas críticas a los poderosos le conseguirán primero el odio, y después la muerte. 

EL SANEDRÍN- PILATOS Y LAS ACUSACIONES FALSAS-LEGAIDAD Y 

JUSTICIA 

Caifás era un hombre astuto, con grandes facultades de habilidad y adaptación, tal como lo 

demuestra la larga e insólita duración de su mandato; dieciocho años en un cargo que 

promediaba cuatro; fue elegido Sumo Sacerdote el año 18, por el procurador Valeria Grato, y 

se mantuvo durante todo el tiempo que Pilatos gobernó Palestina, no siendo depuesto hasta el 

año 36 por Vitelio, legado de Siria. 

El suyo, era el típico caso de un personaje con una gran dosis de mezquindad; la propia de 

esos hombres vulgares y ruines que hacen de todo por mantenerse en el cargo. 

Ante Caifás, verdadero responsable del proceso religioso contra Jesús, acompañado de 

algunos miembros del Sanedrín, estaba Jesús. 

El Sanedrín condeno a Jesús, pero sometido el pueblo Judío a la ocupación de los romanos, 

carecía del “ius gladii”; del derecho a ejecutar penas de muerte. Y a Jesús, necesitaban 
eliminarlo, incluso físicamente. Ansiaban verlo muerto, y pronto. Es por esto que no quieren 

esperar al día siguiente. Y aquella misa noche, en irónico contraste con las fragancias 

primaverales y los bellos reflejos de la luna, se forma nuevamente, esta vez encabezada por 

Caifás, la comitiva del odio que arrastra a Jesús a empellones. 

Como siempre, la rapidez acompaña al odio. Y llegan con prisa a la plaza situada delante 

del Pretorio donde reside Pilatos, instalado en la torre Antonia. Pero no entran, ¿Cómo iban a 

entrar ellos, los oficialmente puros, los administradores de la ortodoxia, en casa de un pagano? 

Pensaban que los aires extranjeros de Roma, podrían contaminarles, aunque se mantenían 

insensibles ante la fetidez de sus propias corrupciones estancadas. 

Pilatos bajó hasta la puerta, probablemente de mala gana y somnoliento. Desde su 

posición superior de romano, admirador de los epicúreos, despreciaba profundamente aquel 

pueblo judío que consideraba intratable, supersticioso, formulista y levantisco, que le había 

tocado en suerte gobernar. Es comprensible que pudiera no hacerle gracia que le despertaran 

para pedirle justicia sumaria en plena noche.  

- ¿Qué acusación traéis contra este hombre?, pregunta con mal tono. 
- Si no fuese malhechor no te lo habríamos traído aquí, responde el Sanedrín con aire 

retador. 
- Pues cogedlo vosotros y juzgarle conforme a vuestra Ley, replica Pilatos, pretendiendo 

zanjar un problema que le parecía intranscendente. 
- Tú sabes muy bien, que no tenemos derecho a dar muerte a nadie. Esta contrarréplica 

de los judíos despertó, definitivamente, aquella noche, a Pilatos. Se percató, de 
pronto, que no le habían levantado del lecho para resolver una pendencia cualquiera, 
sino que le traían un hombre, previamente condenado, para que él, Procurador de 
Roma, se encargase de quitarle la vida. 
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Iovani Papini, en su “Historia de Cristo” (Obras Completas Vol. IV Madrid 1957, pág. 3030) 

afirma: 

“Pilatos era uno de aquellos escépticos del romanismo decadente, contagiados de 
pirronismo y devotos del Epicuro, un enciclopedista del helenismo, que no creía en los Dioses de 

su patria, ni podía suponer que existiera un Dios verdadero, ni muchísimo menos que ese Dios 

pudiera encontrarse entre aquella plebe, en medio de aquel clero faccioso; en aquella religión 

que a él debía parecerle una mezcolanza bárbara de oráculos sirios y caldeos. La única fe que le 

quedaba, o que fingía tener por necesidad de su cargo, era la nueva religión romana cívica y 

política, como la de los tiempos de la república, pero concentrada ahora en la del emperador”. 

Debió sumirse en un pensativo silencio, que aquellos aprovecharon para vaciar sus 

cargos contra Jesús, al que acusaba de querer convertirse en Rey de los Judíos, levantando al 

pueblo contra la dominación romana. 

Pilatos, se niega a aplicar la justicia a ciegas, e interroga a Jesús. 

Quiere que Jesús le niegue la veracidad de aquellos cargos; que se explique. Pero las 

palabras del Señor, hablando de un reino que no es de este mundo, le confunden y le suenan, 

en su mente inmadura para recibir el evangelio, como ambigüedades. 

Presiente que Jesús no es el hombre peligroso que le describen, pero no acaba de 

encontrar el argumento que le permita negar la ejecución pedida por los judíos. Se encuentra 

en un callejón sin salida y echa mano de un tecnicismo legal: 

Puesto que Jesús es galileo, debe ser juzgado por Herodes, gobernador de Galilea; se 

declara incompetente y envía al Señor ante Herodes, que aquellos días se hallaba en Jerusalén. 

La argucia le sale mal, porque Herodes también se inhibe, y Pilatos de nuevo se enfrenta con la 

posibilidad de decidir sobre la muerte de Jesús. 

Prueba soluciones eclécticas, y Jesús es azotado. Pero la solución de medias tintas, es 

un fracaso. Los fariseos insisten en pedir la muerte. Busca nuevas fórmulas y se acurda de la 

tradición festiva de liberar anualmente, por Pascua, a un preso judío. Pero el Sanedrín no 

acepta la liberación de Jesús, Pilatos se ve acorralado y, aun teniendo la íntima conciencia de 

que Jesús no es culpable, se ve abocado a firmar la sentencia de muerte. Y se lava las manos, 

en un gesto que permanece como símbolo a lo largo de la Historia.  

No cabe comprender ni interpretar la postura de Pilatos en la Pasión, olvidando que el 

proceso de Jesús fue planteado por los fariseos ante el pretorio romano, como un proceso 

político, propio de la especial situación del pueblo palestino de entonces. 

Ante el hecho de la ocupación y dominación romana no faltaban entonces, como 

siempre, grupos colaboracionistas con el invasor: eran los publicanos. Los fariseos, por su 

parte, representaban lo que podríamos calificar como movimiento de resistencia pasiva. 

Aspiraban a expulsar  a los romanos, y a la restauración de un estado teocrático. No se 

mezclaban con los romanos, pero tampoco se salían de la legalidad. A cambio, Roma, les 

respetaba una cierta autonomía religiosa-política. 



 
Pregón de la Semana Santa de Almería 2010 

- Benito Gálvez Acosta- 

[12] 
 

Pero esta línea teocrática, antirromana, tenía también su movimiento activista y 

violento: los Zelotes, grupo importante, que antes de comenzar Jesús su vida pública, habían 

realizado una intentona revolucionaria, acaudillada por Judas Galileo, cuyo espíritu pervivía 

con intensidad entre los Judíos. 

No debe extrañarnos pues, que Jesús, que comenzó proclamando el reino de Dios, 

afirmando ser el Mesías, el Hijo del Hombre, fuese confundido con un zelote, y ejerciese una 

poderosa atracción entre el movimiento zelote. Señala Cullman, que alguno de los discípulos 

de Cristo provenían de este movimiento, y se adhirieron a Jesús tomándole como caudillo de la 

resistencia. Reiterados fueron los intentos del Señor para convencerlos que su reino no era de 

este mundo; pero ellos no lograron entenderlo hasta la hora de la Pasión. Entonces se produjo 

la decepción. 

En este contexto, hay que analizar la actitud de Pilatos. Es la oposición, los fariseos, los 

que vienen a pedir la muerte de Jesús. Ellos dicen haberlo juzgado y condenado por encontrar 

pruebas que le acusan como dirigente de una sublevación antirromana. Pilatos no cree que 

Jesús sea un zelote antirromano. Pero Jesús no se defiende eficazmente. Los fariseos 

amenazan con denunciar a Roma las vacilaciones de Pilatos como simpatía hacia la causa 

rebelde. 

Pilatos se encuentra enfrentado con uno de los más graves problemas de la 

humanidad: el conflicto entre la legalidad y la Justicia; conflicto que él, personalmente, debía 

resolver. 

De acuerdo con la legalidad establecida, Jesus ha de ser condenado como el dirigente 

convicto de un grupo de insurrectos. Pero según la intuición del Gobernador carece de culpa y 

debe dejársele libre. Pilatos se lava las manos y lo condena a muerte. Mas el lavatorio de 

manos no es, como hemos querido interpretarlos, una señal de indiferencia o una huida de la 

responsabilidad. Es más bien una salida a la perplejidad que se produce en el ánimo de Pilatos 

al luchar, entre sí, dos principios que le obligan al mismo tiempo: la legalidad y la justicia.  

Después de 2000 años de civilización y cristianismo, el conflicto subsiste. Olvidemos, 

por un momento, a los Estados que, carentes de legitimidad, son esencialmente injustos en 

todas sus actuaciones. Pensemos sólo en los mejor organizados, los más legítimos. Pues bien: 

no existe ningún orden jurídico-social que carezca de alguna porción de injusticia. 

El orden, es esencialmente estático. Una sociedad en orden, es una sociedad con 

reglas establecidas y mantenidas. El orden es la foto fija de la sociedad. La foto fija, por muy 

buena que pueda ser, siempre es censurable porque enseguida descubrimos sus defectos, 

pocos o muchos. Porque siempre puede haber otra mejor. Porque anula el fundamental valor 

cinematográfico, que es el movimiento. 

Lo mismo ocurre con el orden social y la legalidad, que es su urdimbre. Los estatus 

fijado por el orden social, unas veces serán desastrosos, otras veces serán menos malos. Nunca 

serán perfectos. Olvidemos las utopías. Su misma fijeza, reacia a evoluciones cualitativas, lo 

hacen obstáculo para el progreso social. 



 
Pregón de la Semana Santa de Almería 2010 

- Benito Gálvez Acosta- 

[13] 
 

Siempre la legalidad nos proporcionará algún tipo de injusticia; por ello, es una 

apresurada meditación, cabría atacar la legalidad; más sería un equivocado juicio. En 

diferentes momentos históricos se ha pretendido, en aras de una justicia más pura y completa, 

desterrar la legalidad. 

Pero siendo necesario defender la legalidad, la tragedia del hombre, y del cristiano, 

desde el lavatorio de manos de Pilatos, estriba en que no puede quedar indiferente ante las 

aplicaciones de la legalidad que produzcan injusticia. Tiene que buscar una vía de síntesis entre 

los dos valores, aunque esta vía en ocasiones parezca resultar inalcanzable. La búsqueda tiene 

que ser constante desde una concepción cristiana del mundo; de tal modo que ni el 

inmovilismo, ni el sabotaje de la evolución social, son admisibles para un cristiano. 

El orden socio-legal nunca será la consagración absoluta de la justicia porque, como 

aprendimos de niños, el bien sin mezcla de mal alguno no es fruto de esta tierra. Siempre la 

legalidad nos proporcionará algún fruto de injusticia. Por ello, entiendo que la concepción 

cristiana del mundo, debe estar presidida por un dinamismo, síntesis entre la legalidad y los 

auténticos valores de la justicia, que evite el inmovilismo contrario a la natural evolución 

social. 

EL ARREPENTIMIENTO DE DIMAS – LA INTRANSIGENCIA 

Cuando la condena de Jesús se firma, ya el sol del nuevo día alumbraba en Jerusalén; 

atrás, en la sombra de la noche quedaban las traiciones, la conspiración, los abandonos, la 

manipulación de los odios, las dudas, las inhibiciones, los tormentos rastreros, las burlas. 

Ahora todo es dolorosamente claro. Jesús camina hacia la muerte en el Calvario. Algunos le 

compadecen. Unos pocos le acompañan. Los más le insultan. Todo a plena luz. De los dos 

ladrones que comparten con Cristo la crucifixión uno se befa de é. Otro, el conocido por 

Dimas, se arrepiente. Jesús le promete hacerle pasar de su mundo de pecado al Reino de Dios. 

Sin recelos, sin condiciones, sin traumas. Sin más razones que un sincero arrepentimiento, le 

admite el fabuloso recorrido que va desde el Mal hasta el Bien. 

En nuestros días, y alejándonos del ejemplo de la Cruz, tendemos a ser 

tremendamente intransigentes. Exigimos números condiciones, no ya para aceptar un paso del 

Mal al Bien, para la conversión, sino incluso para el cambio de una posición ideológica o vital 

falible, por otra no menos falible y aleatoria. 

El que así obra me parece actúa con grave falta a la justicia, y se aleja de los modelos 

evangélicos que se contemplan en la Semana Santa. 

Decía Santa Teresa, que la humildad es la verdad. Y la verdad es que, siendo la razón el 

superior medio de conocimiento que posee el hombre, es de todas formas un instrumento 

limitado. En el razonar de los humanos se entrecruzan mil factores, de tradición, de cultura, de 

metabolismo físico, de educación, de intereses, de presiones ambientales y sociales, que hacen 

sumamente falibles y discutibles casi todas nuestras ideas, aún buscadas con la mejor buena 

fe. 
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LA GUARDIA ANTE EL SEPULCRO 

El sol, entra en plenitud sobre el Gólgota que mediodía del viernes. El pueblo de 

Jerusalén continúa, bullicioso, sus celebraciones pascuales. Entre tanto, Jesús agoniza, sufre 

sed, y paladea el duro sabor del abandono que acompaña a los derrotados en el mundo. Cristo 

muere. Unas manos piadosas le introducen en el solitario sepulcro. Pero aún habrá de sufrir 

nuevas acechanzas. Los Fariseos, aquellos hombres que venían realizando la religión como 

sostén y fundamento social, ahora sientes miedo ante el florecimiento religioso de Cristo 

muerto. Piden, y consiguen, una guardia armada ante la sepultura, con la ridícula pretensión 

de detener un desarrollo religioso que se les pueda escapar de las manos y socava los 

cimientos de su poder. 

Cristo, pese a todo, resucitó n el atardecer jubiloso de un domingo. Y volvió a 

encontrar a los suyos, timoratos, incrédulos, insolidarios, desesperanzados. Hubo de 

recordarles u conjunto de pequeños detalles, y de sencillas verdades, para que al fin 

comprendieran que eran depositarios de una gran doctrina, y se extendieran por los caminos 

de la tierra, dispuestos a ser la levadura del mundo. 

El Domingo de Pascua llegará sobre Almería, sobre Andalucía, sobre España, sobre el 

Mundo. Y el Aleluya de la Iglesia, seguirá queriendo ser luz que traspase las negras nieblas de 

indiferencia, de dominación, de individualismo y de injusticia que ahogan a nuestras 

sociedades. 

Pero no desmayemos, judíos o gentiles, creyentes o no creyentes, la Pasión de Jesús 

no ha sucedido en vano para nosotros. Con el ánimo confiado y los ojos limpios, alcanzaremos 

a vislumbrar, por entre las brumas de nuestras carencias, las luminarias de la gran síntesis 

cristiana. 

Por ello, a todos os invito a descubrir y celebrar la Semana Santa como acto de Fe, de 

Amor y de Esperanza, de devoción sincera y adoración al Dios de la Vida, al Dios encarnado, 

crucificado, muerto y resucitado. 

Pues esto, es realmente la Semana Santa, fiesta religiosa, tiempo de pasión y gloria, de 

dolor y alegría, de diálogo sereno y alborozado, íntimo y público, de Dios con el hombre y del 

hombre con Dios. 

Y llegaremos a sentir, ese calor de la Esperanza de los versos de Mario Benedetti, con 

cuya lectura daré fin a mi pregón. 

 

La esperanza tiene algo de candela 

Y no es sencillo tenerla encendida 

Especialmente si uno se descuida 

Y deja que le quiten lo que anhela 
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Hay que moverse en calma y con cautela 

Guardando la ansiedad en su guarida 

No dar ninguna casa por perdida 

Y usar el corazón de centinela 

 

Esperanza no es un mero episodio 

Sino un signo de vida que es ayuda 

Y no se entiende nunca con el odio 

Hay que pensar en limpio y es bastante 

Y aunque nos enfrentemos con la duda 

Con la esperanza vamos adelante 

 

He dicho. 

Almería, a 14 de marzo de 2010 

IV Domingo de Cuaresma 

Teatro Apolo 

 

 

 


